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Caridad: entre el surco y el delantal 

La productora de café Caridad Anduja Vega es una de las mujeres guantanameras 

que destaca por su protagonismo en el trabajo agrícola, razones por las que este 

17 de mayo será reconocida en el acto nacional por el Día del Campesino 
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Guantánamo (Redacción Digital Venceremos) -Caridad no es una mujer que se 

amilana ante las dificultades, pues conoce muy bien el brío con que hay que 

entrarle al surco, y cómo sortear los inconvenientes que surjan. 

 

Sentir la textura de los granos de café en sus dedos es la gran pasión de 

Caridad. 



Su receta es simple: “a la cosecha no se le puede quitar el ojo, hay que mantener 

los campos limpios, podar las plantaciones cuando sea necesario, fertilizarlas y 

estar pendiente de las condiciones del tiempo. Así lo aprendí de mi padre”, 

comenta. 

La fórmula le funcionó en el 2013, cuando unos chubascos y vientos inesperados 

le quisieron jugar una mala pasada, situación a la que no solo se sobrepuso, sino 

que logró sobrecumplir sus planes de entrega a la Cooperativa de Créditos y 

Servicios Rafael Alfonso, al aportar 100 latas de café tradicional de las 80 

previstas, y 50 de arábigo, de las 40 pactadas. 

Además de eso, tributó una considerable cantidad de aguacate, plátano y zapote 

para el consumo social. 

Para este año tiene todo bajo control. “La seca nos atacó un poco, dejándonos 

algunas matas con poquito café, pero hemos regulado bien la sombra y mantenido 

la humedad para que la cosecha se haga sin problemas”, dice. 

Y es que Caridad no entiende de flojeras ni debilitamientos, eso le quedó claro 

hace cuatro años, momento en que al morir su padre, tuvo que sustituirlo en la 

conducción de la finca familiar, una decisión irrevocable y que cambió su vida. 

Hasta ese momento, ella, la única mujer y la menor de cinco hermanos, había 

estado anclada en las tareas hogareñas, y se vio en la necesidad de dejar delantal 

y escoba a un lado para echar a andar su hectárea de café. 

“La encomienda no fue cosa fácil, porque las tierras estaban desatendidas, pero 

tampoco era imposible. En cuanto despuntaba el día salía para el campo, y junto a 

mi hermano Luis, lo limpié, también tuvimos que podar las plantaciones y fertilizar 

el suelo para que se revitalizaran. 

“Fue un periodo de mucha paciencia, y al final, pudimos ver los frutos, porque ya 

los rendimientos aumentaron, y no perdimos La Esperanza, nombre de nuestro 

terruño”, explica con satisfacción. 



Hoy, a sus 64 años de edad y padeciendo neuralgia, una enfermedad que afecta 

los nervios faciales y le provoca intensos dolores similares a corrientazos en el 

rostro, entumecimiento o paralización de los músculos, reafirma tener vitalidad de 

sobra para continuar. 

Y es que cuando habla de su cafetal, de cómo disfruta sentir entre sus dedos la 

textura de los granos al recolectarlos, y de la manera en que le gusta preparar sus 

“colaítas”, le brillan los ojos, no solo porque es su gran pasión, sino porque 

también es una especie de bálsamo para su condición médica. 

“Desligarme del trabajo en el campo significaría dejarme desalmada, pues 

mientras estoy activa, en medio de mis matas, olvido las preocupaciones y los 

dolores”, confiesa. 

Como Caridad, son muchas las guantanameras integradas, de forma protagónica, 

al trabajo agrícola, y que sin perder el liderazgo en el hogar, asumen con ímpetu la 

misión de producir alimentos. 


